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Con el fu s il gan arás la  guerra.
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Asturias está escribiendo las pá­
ginas más gloriosas de nuestra gue­
rra de independencia, 
i Por ocho frentes la combaten. 

Tierra, mar y aire la hostilizan y la 
acosan. Pero los bravos asturianos, 
como igualmente las fuerzas vascas 
y santanderinas que pelean junto a 
ellos, devuelven golpe por golpe al 
ejército del megalómano Mussolini 
y del histrión de Franco.

Día tras día las fuerzas “ nacio­
nalistas”  se lanzan al asalto de las 
posiciones republicanas, y siempre 
(rara es la vez) tienen que replegar­
se, tras de haber dejado en “ el cam­
po de nadie”  centenares de cadáve­
res, de hombres que no sabían por 
qué luchaban y a quién ha beneficia­
do el sacrificio de sus vidas.

Diferentes columnas motorizadas 
tratan de abrirse paso por deter­
minados puntos. La artillería del 
ejército sublevad^ lanza millares y 
millares de obuses; la aviación ale­
mana incendia, destruye y ametra­
lla lugares y aldeas alejados de las 

. trincheras con el ánimo de quebran­
tar la moral— heroica y sufrida— de 
nuestros hermanos norteños, y bar­
cos' de guerra vigilan el mar y ayu­
dan al ejército fascista que trata de 
avanzar por la costa.

Nuevamente, al igual que lo de­
mostraron en el movimiento de oc­
tubre del año treinta y cuatro, LOS 
ASTURIANOS DAN SU SANGRE  
GENEROSAM ENTE P O R  U N  
IDEAL. Y es que la implantación 
de nuestras ideas— humanas, justi­

cieras-—tiene que abrirse paso 
tras innumerables sacrificios y 
dolores, como el desgarramiento 
íntimo y sangriento de una ma­
dre al dar al mundo un nuevo ser.

Cada día que transcurre llega 
a nosotros el conocimiento de 
nuevos hechos o hazañas de estos 
admirables defensores de la Pa-

Es ya conocido por todos el caso 
del sargento Antuña, que, con gran 
sangre fría y valor, despreciando to­
do peligro, derriba, con ayuda de su 
ametralladora, tres aparatos de caza 
alemanes. Y  hay también otro he­
cho, ejemplo de disciplina y de fe 
en el ideal: un grupo de unos vein­
ticinco hombres reciben orden del 
Mando de defender cierta posición, 
posición que la envuelven y rodean 
dos batallones enemigos, no consi­
guiendo hacerla suya hasta que los 
heroicos defensores de ella han ago­
tado sus municiones y entregado sus 
vida? en holocausto por la defensa 
de la Libertad.

ASTU R IAS: En estos momentos 
de trascendencia histórica, los tra­
bajadores del mundo entero, todos 
los amantes de la paz fraternal y de 
la justicia universal, posan sobre ti 
sus miradas confiadamente.

Tu sacrificio doliente, resignado, 
ejemplar, no será estéril. EL TIEM ­
PO H ABLARA POR TODOS.

GUNDIAN
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X S M I D a O
Un libro vale tanto como un fusil

Soldado: D e tu capacidad en el cam po de batalla depende el triunfo. D e tu ca ­
pacidad en el cam po de la cultura depende el que esa victoria  sea sólida, inconm ovible.

A s í el Frente Popular lo ha visto, y  H A C E  L A  G U E R R A  A  L A  IN C U L T U R A  
igual que al propio fascism o. Para esto ha creado las M ilicias de Cultura, que, en, 
co laboración  con  los Com isarios y Jefes del E jército  Popular, se preocupan  de que 
el soldado tenga una ocasión  para aprender a leer y aum entar sus conocim ientos, o fre ­
ciéndole unos libros y su noble afán  p or enseñarle y encauzar sus aptitudes.

Para esto se crea tam bién en nuestro E jército  el H O G A R  D E L  S O L D A D O  y el 
R IN C O N  D E L  C O M B A T IE N T E , que lleva hasta las trincheras esas fuentes de c o ­
nocim ientos en las que el soldado puede saciar su sed de saber.

Los R incones del Soldado son lugares a los que se debe asistir con  el A F A N  E G O IS ­
T A  D E  A P R E N D E R  cada día a lgo  más de lo que sabem os. Cultivando este interés 
se crea  una necesidad que se llevará gustosam ente, ya  que el espíritu  se con forta  de 
los m om entos de lucha.

H ay que dem ostrar que se sabe vencer en todos los aspectos. T engam os presente 
que para vencer en cualquier em presa H A Y  Q U E  T E N E R  C O N S T A N C IA  Y  V O ­
L U N T A D . T od os  los ratos libres podem os y debem os aprovecharlos asistiendo a estos 
R incones y  H ogares del Soldado. T engam os en cuenta que un pequeño rato de cadaj 
d ía  dedicado a capacitarse culturalm ente suma una cantidad respetable de horas en 
el transcurso de nuestra cam paña. Pensad siem pre que UN B U E N  L IB R O  E S C O M O  
E L  M E J O R  C A M A R A D A . Q ue ES M A S  T R IS T E  S E R  A N A L F A B E T O  Q U E  SE R  
C IE G O . Quienes continúan sin saber las letras, es porque quieren. L os M ilicianos de 
la Cultura SE  D E S V IV E N  P O R  E N S E Ñ A R  A  L E E R  Y  E S C R IB IR  a todos los 
cam aradas que lo desean y ponen interés en aprender. H A Y  Q U E  D E S E C H A R  
P R E JU IC IO S  IN U T IL E S , y  aunque se tenga una edad no m uy joven , se debe te­
ner presente que P A R A  A P R E N D E R  N O  H A Y  E D A D  ni m om ento señalado; 
T O D A S  L A S  H O R A S  D E  N U E S T R A  V ID A  SO N  O P O R T U N A S  para enriquecer 
nuestra inteligencia. Quienes se encuentren en este, estado no tienen culpa de que los 
que antes regían  los destinos de la N ación  los tuviesen en  la ignorancia.

N o saber leer es vivir en la más triste oscuridad. ¿Q u ién  no siente curiosi­
dad p or saber lo que encierra un libro entre sus páginas, p or saber lo  que en cie ­
rran los p er iód icos?  Esta curiosidad puedes satisfacerla acudiendo al H ogar del Sol- 
dado y  R in cón  del Com batiente.

D ebem os tener especial interés en que el A N A L F A B E T IS M O  Y  L A  IN C U L T U - 
R A  SE  E N T IE R R E N  JU N T O  A L  F A S C IS M O . Que la España que nazca surja 
limpia del lastre p asad o? Q ue si los traidores españoles establecían  castas para el es ­
tudio, haciendo im posible que el obrero  se capacitara, hoy , que som os todos obreros 
de esta E spaña naciente, que se preocupa de la cultura, que da facilidades y  m edios, 
debem os apresurarnos a limpiar ese velo oscuro de ignorancia, para que cuando e( 
sol de la P az y  la Justicia extienda sus rayos por esta  España em papada en sangre, 
no quede uno solo  que no esté capacitado para ocupar cualquier puesto que se le 
señale y  poder regir los nuevos destinos de España.

Para que nadie pueda quedar sin estos m edios de estudio, el Frente Popular creó  
tam bién el Instituto O brero y Universidad Popular, y adem ás crea  becas de estudio 
para aquellos que p or su edad o  condiciones físicas no son aptos para em puñar las 
armas. D e esta form a, las puertas de la cultura están abiertas para todos los que- 
quieran despojarse de la capa de ignorancia y  recoger  el caudal que representa la 
instrucción  y  desarrollo  intelectual.

Camaradas com batientes: UN L IB R O  ES T A N T O  C O M O  UN F U S IL , sabién ­
dole em plear cada cual en su m om ento. E l m om ento del libro es aquel en que dejaste 
el fusil para descansar. Con tu capacitación  C O M P L E T A R A S  E L  T R IU N F O  de 
la lucha contra el fascism o. C on tu capacitación  P R E S T A S  UN S E R V IC IO  D E  
B U E N  P A T R IO T A , al m ism o tiem po que tú alcanzas el m ayor caudal que puedes 
sospechar: el caudal que no se consum e jam ás, sino que, por el con trario, cada día irá 
en aum ento, el caudal de la sabiduría.

U no de los problem as sexuales 
en cam paña

Aunque a primera vista el problema 
acerca de la masturbación parece que 
carece de importancia, teniendo en 
cuenta sus consecuencias adquiere tras­
cendental interés el educar en este as­
pecto a nuestros soldados, ya que así 
conseguiremos aminorar el número de 
bajas en bien de la Caitsa, que nece­
sita la plenitud moral y material de 
todos los que la defendemos.

Es un hecho probado que en todas 
las guerras (reciente tenemos la expe­
riencia de la pasada conflagración eu­
ropea) se dan casos de masturbación u 
onanismo.

Todos sabemos en qué consiste la 
masturbación, placer de Onán u ona­
nismo ; hay quienes, posiblemente debi­
do a las prolongadas ausencias de los 
centros urbanos o a la imposibilidad 
de satisfacer sus apetitos sexuales, de­
dican muchos ratos a proporcionarse ese 
placer solitario tan ficticio, que al no 
complacerles íntegramente, les obliga 
a reincidir una y otra vez, hasta el 
extremo de llegar a constituir una ob­
sesión, un vicio, que puede acarrearles 
fatales consecuencias. ¿ Cuáles son és­
tas? Sencillamente: una intensa dismi­
nución de las defensas orgánicas acom­
pañada de un gran estado de depre­
sión nerviosa, que convierte al ser más 
fuerte eti inútil para la lucha y le pre­
dispone para cualquier enfermedad. 
¿Cómo evitar estos males? Educando 
la voluntad. Es labor de todos, pues 
cuando se observe que algún comí»-, 
ñero adolece de ese .vicio, en vez de 
reirse de él o tomarlo a broma, se le 
debe aconsejar que domine sys ins­
tintos, ya que cuando obtenga permi­
so tiempo tendrá para poder practicar 
con su opuesto sexo las relaciones nor­
males que existen entre todos los se­
res de la Naturaleza.

1-a lectura, el trabajo manual en los 
ratos de descanso entre los combates, 
la distracción con ejercicios gimnásti­
cos y el convencimiento intimo de los 
perjuicios que esta mala práctica oca­
siona al organismo, unido a la volun­
tad de hierro que en todos los comba­
tientes se debe manifestar, conscientes 
del momento en qué vivimos, harán 
(iue desaparezca todo vestigio de ona­
nismo en nuestras filas.

Los Médicos de Batallón, por su 
elevado criterio, deberán ser consulta­
dos por quienes padezcan este mal, si­
guiendo sus consejos y las orientacio­
nes que les marquen.*

En la pasada guerra europea, parece 
ser se aminoró este grave problema con 
la creación, cerca de las líneas de ope­
raciones, de prostíbulos, que inspec-

E1 fusil defiende tu vida; 
el lib ro  la  encauza.

donados por la Sanidad de guerra, 
eran visitados por los soldados en des­
canso, .a los que antes y después, por 
tenerlos perfectamente controlados, se 
les obligaba a tomar las medidas pro­
filácticas convenientes.

E. A M E S T O Y
Teniente médico de la Bridada.
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CONOCIMIENTOS
MILITARES*

La Compañía de fusiles en el cómbale ofensivo
La Compañía de fusiles es la Uni­

dad que lleva el peso del Batallón. 
No se concibe otro combate de la 
Compañía de fusiles que no sea com­
binado con el del Batallón y demás 
elementos de éste. La misión que se 
le asigna está ligada intimamente al 
desarrollo o fin que persigue el Jefe 
del Batallón.

Se comprende fácilmente de lo ex­
puesto que rara vez combate aislada.

El combate de la Compañía de fu­

siles se basa en el cumplimiento de 
los siguientes preceptos"

Para poder avanzar necesita una 
plenitud de fuego. Para alcanzar és­
te, poner en acción el número de ar­
mas necesario que pueda batir todo 
el frente con suficiente intensidad.

Una vez iniciado el ataque por una 
de las secciones, es muy difícil el recti­
ficarlo; debido a esto, el Capitán pon­
drá especial cuidado en concebir de 
una manera perfecta su plan de ata­
que, ya que, de lo contrario, se verá 
precisado a continuar éste Con los ele­
mentos que conserva a su mano, te­
niendo además que hacer un uso pre- 

\ maturo de las fuerzas en reserva.
La misión del Capitán en el combate 

es la siguiente:
Conducir su Compañia de una ma­

nera rápida y en progresión flexible, 
con las menores pérdidas, siguiendo

siempre la dirección que le sea asigna­
da y tratando de cumplir por todos 
los medios a su alcance el objetivo se­
ñalado por el Jefe de su Batallón.

Siempre que sea. preciso, apoyará el 
movimiento con el fuego de sus armas, 
para hacer posible aquél. No hay mo­
vimiento sin fuego.

Los fuegos que le proporcionen las 
ametralladoras, máquinas de acompa­
ñamiento, artillería, carros, etc., y 
cuantos elementos entren en acción los

aprovechará rápidamente en beneficio 
de la Compañia, tratando de sacar de 
ellos las mayores ventajas posibles.

Todo éxito, por pequeño que sea, 
lo conservará a toda costa.

No dudará en lanzar a su Compañia 
al asalto tantas veces como sea pre­
ciso. Para esto estará constantemen­
te en contacto con los Oficiales y 
tropa, tratando de elevar su moral al 
máximo, ya que ésta es la fase de­
cisiva del combate, y sin la cual es 
muy difícil arrojar a un enemigo me­
dianamente fortificado.

Concebir pequeñas maniobras entre 
sus secciones, y que éstas sean senci­
llas y de fácil ejecución. Asegurar el 
enlace y municionamiento, dando las 
órdenes oportunas para que se realice 
con prontitud.

Reorganizar su Compañía sobre la 
marcha que le ha sido señalada, cuan­

do, debido a las incidencias propias del 
combate, se hubieran separado con ex­
ceso las secciones entre si.

Tratará de desbordar cuantos obs­
táculos le sean puestos por el enemi­
go, filtrándose una vez rotos éstos y 
estableciendo nuevas posiciones; cui­
dará en todo momento de observar los 
movimientos de la Unidades vecinas y 
del plan general del Jefe del Batallón, 
para mejor cumplimiento de su mi­
sión y poder rectificar la dirección de 
su Compañia,, si esto fuera preciso.

Escalonará cuidadosamente, en el 
sentido de profundidad, su Compañia; 
de esta forma obtendrá las mayores 
ventajas y rendimiento en la produc­
ción de fuego y en el movimiento.

Tendrá en primer escalón o fuego 
dos secciones generalmente, y en se­
gundo sostén o reserva, la tercera sec­
ción. Sólo en contados casos pondrá 
las tres secciones en línea de fuego, 
pues las reservas son para todo Jefe 
el arma decisiva en los momentos de 
apuro, cuando, debido a una fuerte 
resistencia enemiga, precisa de todos 
sus elementos. Las reservas permiten, 
además, reorganizar y rellenar los 
huecos que dejen las bajas que nos 
hayan cansado.

- Recibida la orden de ataque del Ba­
tallón, dada y concebida por el Man­
do, el Capitán hará un estudio de ella 
y decidirá su forma de actuar. Gene­
ralmente, se limitará a sacar el mayor 
provecho posible del terreno, dentro 
del frente que le asignen. El plan de 
acción previamente preparado por el 
Jefe para el Batallón y especialmente 
al que haya dedicado a la Compañía, 
deberá quedar grabado de una manera 
imborrable en la mente de Oficiales, 
clases y soldados.

El Capitán reunirá a los Jefes de 
sección, y aun a los de pelotón, y sir­
viéndose del plano director, les seña­
lará con la mayor precisión la forma 
de actuar de cada uno dentro del plan 
general. A  ser posible, lo hará también 
sobre el mismo terreno, completando 
estas indicaciones con órdenes y ex­
plicaciones^verbales. Debe poner espe­
cial cuidado en conseguir ser compren­
dido por todos y repetir las órdenes 
tantas veces como sea necesario, para 
evitar perjuicios y consecuencias fu­
nestas posteriormente.

Adoptada la orden de ataque, ésta ha 
de sujetarse a las siguientes normas:

Situación del enemigo y Unidades 
contiguas.

Visión general del Batallón y par­
ticularmente de su Compañía, direc­
ción de ataque, objetivos sucesivos y 
frente de acción de la Compañía. Mi­
sión de cada sección y particularidades 
referentes a fuego y movimiento. Ins­
talación de puesto de Mando e instruc­
ciones relativas a municionamiento, en­
laces y transmisiones.

C A P IT A N  A L E G R E

Ayuntamiento de Madrid
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M I R A D A  R E T R O S P E C T I V A
La contemplación del pasado— un pa­

sado breve, denso, repleto de emocio- 
'nes— nos hace mirar el porvenir con jú­
bilo sereno, con meditado optimismo.

A través de las turbulencias pasa­
das, de los vaivenes vertiginosos, de 
las alegrías fugaces, de las angustias

pasajeras, de los mil contradictorios 
sentimientos que, ora levantaban el es­
píritu de los trabajadores a las más al­
tas regiones de la ilusión, ora lo hun­
dían en los más tenebrosos abismos 
de la desesperanza, queda flotante una 
tangible realidad, sólida, concreta, sus­
ceptible de comprobación por todos, 
amigos y enemigos. La realidad de 
nuestro Ejército. Tenemos un Ejér­
cito en toda la extensión de la pala­
bra. Un Ejército que comparado con 
d pigmeo de hace doce meses, se nos

aparece como un gigante mitológico, 
dotado de todas las facultades fabulo­
sas de los dioses del Olimpo para des­
trozar a cuantos enemigos se inter­
pongan en su camino.

España, el pueblo inculto, rebelde, 
individualista, enemigo desaforado de

todo lo que pueda semejar disciplina, 
sujeción, obediencia, está demostran­
do, en un alarde titánico de voluntad, 
todo lo que es capaz de llevar a cabo 
el hombre cuando le guía un noble 
sentimiento de sacrificio, de dignifica­
ción y de amor a sus semejantes. 
Asombra contemplar cómo se forja 
nuestra juventud, cómo se capacita para 
conducir a nuestra Patria por los ca­
minos de la Libertad y del Progreso. 
Cómo surgen los hombres de entre los 
más oscuros y modestos menesteres,

colocándose airosamente en difíciles 
puestos donde se pone a prueba, con 
su voluntad de hierro, la recóndita ca­
pacidad para empresas de alto fuste.

Nuestro Ejército es la obra maestra 
del pueblo. Con todos los defectos que 
todavía padece, con todas las imper­
fecciones propias de toda obra prima­
ria, acusa un vigor tal que ya nadie 
duda ha de convertirse, no sólo en el 
salvador de nuestro país, sino, en el 
sostenedor de la nueva sociedad, el 
creador de las nuevas rutas que con­
ducen hacia la emancipación'y digni­
ficación de la Humanidad. "Nuestra 
juventud estudia, aprende a ritmo ve­
loz, con ansias largos años contenidas: 
se depura a sí misma, se deja arras­
trar por la fiebre constructora que 
lleva dentro todo hombre que sabe ver 
lo grandioso de la facultad de crear. 
Crear es obra de dioses, y a crear un 
mundo nuevo se ha lanzado la juven­
tud española, con ardor de artista, en­
febrecido, alucinado por la armonía y 
la perfección de la obra que vislumbra 
entre celajes y claroscuros en su pen­
samiento. De ejemplo y norma le sirve 
Rusia, el país que primero se ha lanza­
do a la realización de las más atrevidas 
concepciones, que está plasmando en 
hechos ideas de justicia y redención 
que todavía ayer, y aun hoy, parecen 
locos delirios a millones de seres opri­
midos y desengañados, faltos de fe en 
los hombres que se dicen idealistas.

La Humanidad camina incesante­
mente hada el progreso. Pero a veces 

. su paso es tan tardo, que más parece 
de espera o retroceso. Lo que está 
haciendo España en la actualidad es 
dar un empujón a la Humanidad, so­
meter su paso cansino y desesperante 
a unai marcha de vértigo, lindante al 
despeñamiento.

La sola consideración del papel que 
a la generación actual le ha tocado en 
suerte enardece los ánimos y los tem­
pla para seguir en la lucha hada el 
triunfo, que cada día se ofrece con 
más claros contornos. Siga nuestro 
Ejército perfeccionándose, continúe 
firme en su lucha contra el traidor in­
dígena y el invasor cobarde, no ceje 
en sus ansias de superación constante. 
Ante lo largo del camino que nos que­
da por recorrer, contemple lo enorme 
del camino remontado y verá sus ener­
gías centuplicadas para terminar esta 
primera etapa y proseguir sobre la 
marcha la segunda fase, menos bri­
llante, más silenciosa, más dura, pero 
infinitamente más grata para todo es­
píritu que haya sabido recoger de las 
actuales convulsiones la semilla de lo 
bueno, de lo justo y de lo grande.

J. L O P E Z  G E N T O
Capitán de Estado Mayor.

T enem os un E jército  en toda la extensión  de la palabra .”

Ayuntamiento de Madrid
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D A T O S  T O P O G R Á F IC O S
Orientación de planos
Orientar un plano es colocarle de 

modo que las rectas en él contenidas 
resulten paralelamente a sus homolo­
gas del terreno.

Si se pisa el terreno que el plano 
representa, se orienta éste buscando en 
aquél dos puntos cuya situación esté 
marcada en el plano, e imaginando' la 
recta que los une se procura, por mo­
vimientos del plano, que 1a homologa 
de éste resulte paralela a aquélla y en 
el mismo sentido. De este modo todas 
las rectas del plano quedarán parale­
las a las correspondientes de! terreno 
y por consiguiente aquél estará orien­
tado.

Puntos cardinales.— Generalmente se 
indica en los planos por medio de una 
flecha la dirección Norte-Sur (N.-S.), 
correspondiendo la punta de la misma 
al Norte, y cuando tal indicación no 
aparece en los planos, debe de enten­
derse que la dirección Norte-Sur está 
representada por los bordes laterales 
de la hoja de papel donde el plano está 
dibujado, correspondiendo al Norte el 
borde superior.

Indicados así los dos puntos cardi­
nales Norte y Sur, los otros, Este y 
Oeste, son los que quedan a derecha 
e izquierda, respectivamente, de la fle­
cha que indica la dirección (N.-S.). 
Las direcciones intermedias entre es­
tas cuatro principales así definidas, 
toman un nombre compuesto de las 
que éstas tienen, y el conjunto de 
todas ellas constituye lo que se llama 
la Rosa de los vientos. El Nordeste 
es. la dirección comprendida entre el 
Norte y el Este, formando ángulos 
de 45 grados con las que indican las 
direcciones del Norte y el Este. Aná­
logamente sucede a las direcciones 
Noroeste, Sudeste y  Sudoeste. Entre 
éstas y las principales pueden definirse 
otras: por ejemplo, la dirección del 
Nordeste, que forma ángulos de 
22°3o ’ con las del Norte y Nordeste.

Modos de orientación.— El más se­
guro es la determinación del rumbo 
astronómico o geográfico de una ali­
neación del terreno que esté represen­
tada en el plano: pero según lo antes 
expuesto, será muy raras las veces en 
que habrá necesidad de proceder a ta­
les determinaciones topográficas si se 
dispone de planos de levantamiento re­
gular.

Cuando el plano que se posee no 
traiga indicación alguna sobre la si­
tuación de los puntos cardinales, es 
resultado de un levantamiento rápido; 
si es preciso orientarle aproximada­

mente. pueden seguirse diversos pro­
cedimientos. que se exponen a conti­
nuación :

Con la brújula.— Para orientar un 
plano con el auxilio de la brújula, y 
lo más aproximadamente posible, se 
conseguirá colocándola de forma que 
la flecha de la aguja imantada eoindi- 
da con la punta de la flecha que indica 
en el plano la dirección Norte, y cuan­
do no exista dicha flecha se procurará 
que la inulta antes dicha quede per­
pendicular al borde superior del plano, 
que como anteriormente se expuso, 
siempre indica el Norte, y de esta for­
ma, aunque no con gran exactitud, 
quedará orientado el plano.

Por medio del Sol.— Clavando en un 
trozo de terreno aproximadamente ho­
rizontal un piquete y procurando que 
éste quede lo más vertical posible, se 
observa que la sombra que .dicho pi­
quete arroja sobre el suelo va acortán­
dose a medida que el Sol, en su movi­
miento aparente, se acerca al Meridia­
no del lugar donde se opera. De aqui 
se deduce que para tener en el terreno 
una alineación que indique la dirección 
de la meridiana geográfica, bastará ir 
señalando los puntos extremos de la 
línea de sombra arrojada por el pique­
te. siendo la dirección Norte-Sur la 
que expresa dicha sombra cuando llega 
a un mínimo de longitud, a partir de 
la cual crece nuevamente. Este méto­
do da una aproximación muy escasa 
y se consigue mayor perfección cla­
vando verticalmente sobre el plano a 
orientar una aguja o estilete, con lo 
cual se irá registrando la sombra que 
proyecte hasta recoger el mínimo de 
longitud de que se habla en el párrafo 
anterior. En tal momento se obtiene la 
dirección de la meridiana geográfica y 
el plano podrá orientarse.

Con un reloj, cuando el Sol está vi­
sible. puede también conseguirse la di­
rección de la meridiana geográfica. 
Para ello se tendrá en cuenta que a 
las doce, mirando al Sol según el diá­
metro de la esfera del reloj que une 
las seis con las doce, se define la di­
rección mencionada, y que permane­
ciendo el reloj a las trece horas se ve 
el astro en la dirección del diámetro 
que determina el pundo medio del arco 
de la esfera del reloj comprendido en­
tre las doce y las trece.

De un modo análogo el Sol resulta 
en la prolongación del diámetro que 
pasa por las trece cuando son las ca­
torce, y así sucesivamente. De aqui se 
deduce que inversamente, dirigiendo 
una visual al Sol a una hora determi­
nada, puede venirse en conocimiento

de la línea N.-S. por la que indique 
• el diámetro de la esfera del reloj que 
une las seis con las doce. Tal sucederá 
si. por ejemplo, a las cuatro de la tar­
de (las dieciséis) se dirige una visual 
a! Sol, siguiendo el diámetro de la es­
fera del reloj que pasa por las ca­
torce.

Por la estrella Polar.— De noche se 
consigue una orientación por medio de 
la estrella Polar, que es la más brillan­
te de la constelación conocida con el 
nombre de Osa Menor y la última de 
su cola. Para encontrar en el firma­
mento. sin confusión posible, la estre­
lla Polar, se supone una recta que une 
las dos estrellas de constelación. Osa 
Mayor, y prolongando su longitud 
aparente cinco veces se viene a parar 
a la estrella que se desea.

Determinada la estrella Polar, el 
plano vertical que pasa por la misma 
y el punto donde está situado un ob­
servador, contiene la meridiana geo­
gráfica de dicho punto.

Por la Luna.— Aun cuando sea poco 
precisa la orientación por la Luna, ha­
brá de recurrirse a ella si las nubes 
ocultan a la estrella Polar.

En la primera de las cuatro fases 
de la Luna, o pea la de la Luna llena, 
ésta es visible durante toda la noche, 
y en el primer dia de su fase se en­
cuentra en la dirección del Oeste a las 
seis de la mañana, a ; las veinticuatro 
en la del Sur y a las dieciocho en la 
del Este.

Durante la segunda fase, que es la 
de cuarto menguante, la Luna tan sólo 
es visible durante la segunda parte de 
la noche, y en el primer día de esta 
fase señala el Sur a las seis y el Este 
a las veinticuatro.

La tercera fase es la de Luna nue­
va, y  durante toda la fase el astro es 
invisible, por lo cual no es posible la 
orientación.

Por último, la cuarta fase, que es 
la de .cuarto creciente, en cuyo perio­
do el astro se presenta al observador 
en forma de C invertida, lo contrario 
de lo que sucede en el cuarto men­
guante, la Luna es visible en la pri­
mera mitad de la noche, marcando el 
Sur a las seis en el primer día de esta 
fase y el Oeste a las veinticuatro.

Si la observación se hace en un día 
que no sea el primero de cada fase de 
la Luna, se tendrá en cuenta que a 
partir del primero la 'Luna retrasa, 
aproximadamente, una hora por día 
su paso por la línea Norte-Sur, por

C on  e l fu sil ganarás la 
guerra; con  el lib ro  reco­

brarás la  paz.
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lo que, para la orientación, será nece­
sario consultar un almanaque donde 
se indiquen las fechas en que comien­
zan las diversas fases del astro.

Orientación por informaciones e in­
dicios.— Si no se puede hacer uso de 
ninguno de los procedimientos indica­
dos para conseguir la orientación, se 
preguntará a los habitantes del país 
el lado por el cual sale el Sol y aquel 
¡wr donde se oculta. El primero indi­
ca la dirección del Este y el segundo 
la del Oeste.

La Naturaleza presenta también al­
gunos indicios que pueden guiar a la 
orientación aproximada. En los árbo­
les aislados situados en liigares despe­
jados se notan que retoñan con más 
fuerza en la parte expuesta al Sur 
que en la que hace cara al Norte, in­
dicio que puede guiar en la determina­
ción de la línea Norte-Sur, y si en la 
proximidad del lugar donde se opera 
se ha hecho una tala de árboles con la 
cortadura a flor de tierra, pueden de-

Después de la última reunión de la 
Sociedad de Naciones y del plazo que 
Inglaterra y Francia dieron a Italia 
para dar una respuesta concreta al 
cuestionario presentado por estos dos 
países, Italia ha contestado.

De su contestación y  de la actitud 
tomada anteriormente a la respuesta 
italiana, el panorama internacional se 
puede presentar de muy diferentes ma­
neras. Una de ellas es que, dada la 
ambigüedad de la respuesta italiana y 
su completo acuerdo con Alemania res­
pecto a la guerra española, casi supo­
ne una negativa rotunda a seguir tra­
tando diplomáticamente con los países 
democráticos. Inglaterra y Francia, 
por primera ves, parece que han dado 
una muestra de energía y  la incógnita 
en estos momentos es si se mantendrá 
esta actitud presente a la osada pro­
vocación ¡tal ogermana.

Por lo que respecta a nuestra si­
tuación, la actitud de Inglaterra pue­
de hacer variar ostensiblemente la 
guerra española. La amenaza de Fran­
cia de abrir la frontera catalana.es 
un dato muy interesante para la. con- 
henda que estamos manteniendo. Si es­
to llegara a ocurrir es que Francia se ha 
puesto ya francamente, de una vez y 
sin vacilaciones, enfrente del fascismo 
internacional, porque ha llegado a dar­
se cuenta de que es su peor enemigo.

Respecto a Inglaterra, o ha visto 
amenazados sus intereses principales 
para tomar una actitud tan resuelta 
como la que ha tomado, o es que la

terminarse los puntos cardinales, pues­
to que las capas leñosas anuales de 
los troncos tienen su mayor anchura 
en la parte expuesta al Sur y su parte 
más estrecha en la que mira al Norte. 
Como en los árboles la parte más ex­
puesta a las lluvias presenta la corteza 
más resquebrajada que en la opuesta, 
puede venirse en conocimiento de los 
puntos cardinales si se conoce el ré­
gimen de vientos que traen las lluvias 
en la comarca donde se opera. Obser­
vando el musgo de que se cubren las 
rocas y los árboles, también a causa 
del régimen de lluvias, se tendrá otro 
indicio para la orientación. La nieve, 
en las laderas de las montañas, des­
aparece más pronto en las partes ex­
puestas al Sur que las que miran al 
Norte.

Por último, las veletas de las torres 
indican la dirección de los cuatro pun­
tos cardinales.

masa de trabajadores ingleses exige 
und intervención directa en la guerra 
española.

En todos los casos, ambas actitudes 
nos benefician extraordinariamente, ya 
que frente a■ las provocaciones fascis­
tas se •han colocado de una manera 
más resuelta otros países que no son 
nuestros eternos amigos.

El panorama internacional se pre­
senta interesantísimo también en Amé­
rica. El discurso de Roosevelt ha se­
ñalado cómo deben caminar las de­
mocracias que se precien de tales y  
ha demostrado que aunque América 
está lejos, no por eso dejan de llegar 
a ella las voces de la justicia y  del 
derecho.

Frente a esta actitud está la del 
Uruguay, un país que en estos momen­
tos hace el papel de propagandista de 
las ideas del fascismo internacional, 
pero que ha encontrado respuesta 
apropiada a su actitud y  hasta, en al­
gunos casos, despreciativa.

Todo ello, unido a la guerra chino- 
japonesa, ha puesta en la máxima ten­
sión a las áme¡Herías de todos los 
países, por lo que se pueden esperar 
acontecimientos interesantes y» hasta 
inesperados.

L. I.

Capacítate h o y ;  m añana 
te alegrarás.

Agitación política
En los pueblos cercanos a nuestra 

Brigada va a crearse un Ciclo de char­
las, en las que se tratará de diversas 
materias. Estas charlas se darán los 
martes de cada semana, a partir del 
próximo día 19 del corriente. Los te­
mas de las charlas de inauguración son 
los siguientes:

LA OBRA DE LA REPUBLICA DESDE JULIO 
DE 1936

Militar.— Sublevación del Ejército 
y creación de las Milicias. Ejército Re­
gular. Ofensiva del Jarama, Sierra, Ga- 
rahitas. Brúñete, Belchite y contraata­
ques de Guadalajara y Pozoblanco. 
Resistencia heroica de Asturias v 
avances del Ejército republicano por 
el Alto Aragón.

Cultural.— El Gobierno ha creado 
2.000 escuelas. Creación de yniversi- 
dad Popular. Becas para que los huér­
fanos e hijos de los combatientes pue­
dan Seguir los estudios. Lucha contra 
el analfabetismo en el Ejército.

Económica.— Creación de Comités 
directivos. Comités de Empresa. Au­
mentos de salarios. Estabilidad en el 
trabajo. Desaparición del latifundismo' 
y del gran terrateniente. Cuatro millo­
nes. de hectáreas de tierra de fascistas 
entregadas a los campesinos y a las 
sociedades de obreros agrícolas. Crea­
ción de colectividades. Créditos para 
el campesino.

Política.— Desaparición de la anti­
gua nobleza, de todos los partidos po­
líticos defensores de los grandes inte­
reses capitalistas. El Frente Popular 
lleva a España hacia horizontes de tra­
bajo, paz y justicia.
******* * ******* * * * * * * ** * * * *

Festivales celebrados
E l día 6 del corriente, en el H ogar del 

Soldado del B atallón  359 se han p roy ec­
tado dos pelícu las: una, de la graciosa
pareja Stan L aurel-O liver Hardy, titula­
da “  D etectives ” , y  otra, por Fred T h om p­
son, titulada ‘ *M anto de P la ta ” . Com o 
fin de fiesta actuaron  varios camaradas 
del B atallón , que m antuvieron la hilari­
dad de todos los concurrentes durante la 
fiesta.

A l final del acto se interpretó el himno 
de R iego, cantándose “ La Internacional” .

*
El dom ingo, d ía  10 del corriente, se ce ­

lebraron dos interesantes partidos de fú t­
bol entre las fuerzas de nuestra Brigada.

P or la mañana contendieron  los equi­
pos de Intendencia y  Transm isiones, ga ­
nando el equipo de Intendencia por 2 a 1.

En el partido de por la tarde, entre los 
equipos de Sanidad y Plana M ayor, ven ­
cieron  los últim os, en un partjdo reñ i­
dísim o, p or 4 a 3.

A N T O N IO  N E V A D O
Oficial de Información de la Brigada. 

fc*********************************************************

N O T A  I N T E R N A C I O N A L
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D E PO RT El S

EL FUTBOL O BALOMPIE
Uno de los deportes que, aunque de 

origen exótico, mejor se lia adaptado 
a los españoles, no ya como espectácu­
lo (que esto tendría poco interés), sino 
como deporte, es el fútbol o balompié.

Hace tiempo que viene practicán­

dose en España el balompié (denomi­
nación que debía generalizarse), y que 
por nuestra idiosincrasia se ha carac­
terizado, en principio, por el juego de 
tipo individualista, que dio. origen a 
la creación de lo que pudiéramos de­
nominar “ escuela española” , y del que 
Amberes fué su exponente, caracteri­
zada por la llamada “ furia” , donde la 
acción personal y de iniciativa propia 
de cada jugador le desligaba un poco 
del enlace del conjunto. Este llevaba 
personalmente el balón haciendo “ dri- 
blings” o regates ál contrario; usando 
y aun abusando a veces de la fuerte 
complexión física de quienes los prac­
ticaban, les autorizaba a ello; dábase, 
por ejemplo, el caso paradójico de lle­
gar a tirar a gol un defensa.

I-a rapidez del juego, qúe forzosa­
mente había de reducirse por conse­
cuencia de este juego individualista,

ha hecho, al perfeccionarse el deporte, 
que se volviese a la “ escuela británi­
ca” , su creadora, que asigna y limita 
a cada jugador su puesto para no per­
der contacto con el conjunto de sus 
compañeros, con lo que el juego gana 
en velocidad con el mínimo esfuerzo 
de sus jugadores, que se “ combinan” 
entre sí. * '

Hecha esta pequeña disquisición 
acerca de la evolución de los modos 
del juego del balompié, es necesario 
conocer quiénes deben ejecutar estos 
juegos y quiénes no, tanto por las 
ventajas del mismo como por los pe­
ligros que encierra para los que, sin 
ser profesionales, desean practicarle 
como simple deporte.

En este juego se necesita, singular­
mente, gran agilidad, y, por consi­
guiente, elasticidad muscular; escasa 
grasa orgánica, buena vista, y como 
complemento, inteligencia y serenidad, 
a más de excelentes aparatos respira­
torio y circulatorio.

Elasticidad muscular se requiere 
para tener siempre “ a punto”  los 
músculos de todo el cuerpo, y prefe­
rentemente los de las piernas y múscu­
los lumbares. Rapidez en la carrera, 
“ sprint”  o salida brusca y frenaje 
asimismo rápido de ella, exigen que 
los músculos estén libres de la grasa 
intermuscular y constantemente ejer- 
citádos. Ello se consigue con gimnasia 
de tipo sueco (a que hacia referencia 
el camarada Comandante Cabello en 
el anterior número), y mucho ejercicio 
de comba y salto, de altura y lon­
gitud.

La ,b,uena vista es imprescindible 
para precisar rápidamente, y en un 
mismo instante, el control del balón, 
la posición de los jugadores contrarios 
y los jugadores propios, así como cal­

cular las distancias para dar el preciso 
impulso al balón en un momento dado. 
Es lamentable ver a algunos entusiastas 
aficionados que juegan con lentes o 
gafas puestos y que en cualquier acci­
dente, colisión con otro jugador o el

balón, pueden sufrir accidentes a ve­
ces graves al rompérseles sobre los 
ojos las lentes que usarí, y que nunca, 
por muy bien que sus lentes corrijan 
el defecto visual, pueden dar rendi­
miento en sus jugadas.

Inteligencia para calcular dónde pue­
de caer un balón que lleva una trayec­
toria aérea o a ras de tierra, en qué 
momento se debe o no desplazar de 
sitio un jugador y dónde debe estar 
situado.

Serenidad para no perjudicar la la­
bor de conjunto con acciones impre­
cisas o intempestivas.

Y  hemos de exponer ahora algo im­
portantísimo respecto a los aparatos 
respiratorio y circulatorio en este de­
porte.

Aparato respiratorio: Para practi­
car el balompié es imprescindiblemen­
te necesario disponer de un aparato 
respiratorio sano; los catarrosos, los 
que padecen de los bronquios, los que 
tosen mucho, los fumadores y bebe­
dores, y sobre todo, los que han tenido 
o tienen una lesión pulmonar (tuber­
culosis), no deben nunca jugar al ba­
lompié.

La brusquedad del ejercicio hace

—
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Tercero. Abstenerse de fumar y 
beber; y

Cuarto. En todos los casos, aun 
en los sujetos de apariencia sana, con­
sultar antes con el Médico, que es el 
que con sus conocimientos técnicos ha

de dirigir los deportes que convenga 
en beneficio de la salud y aspirando 
a !a creación y- perfeccionamiento de 
generaciones sanas y vigorosas.

E. R A M O S
Teniente Médico de la Brigada.

*  ♦ M* *I« *  d* *  *  *  *  ❖ * **> **-> * ♦ £ ♦ **  *3. *  *  ►> *  *  *  *  *  *  *  *  *•> *  *> *> *  *  *  ►> -> *  *  *  *  *  *  *  *  «J. .5» *  *

U N A  C A R T A

que la respiración se acelere y aumen­
te la circulación sanguínea en los ca­
pilares o vasitos de sangre que rodean 
los alvéolos pulmonares (que es don­
de se produce el cambio respiratorio 
del organismo) y produce estados 
congestivos permanentes, que unidos 
a la pérdida de energías que en un 
momento dado del juego, o posterior 
a él se origina, por consecuencia del 
agotamiento, agentes exteriores, trau­
matismos, etc., dan por resultado la 
exaltación de lesiones de pulmón, apa­
gadas o latentes, que acarrean funes­
tos resultados.

Igualmente el aparato circulatorio, 
vasos y corazón, tiene que estar sano, 
pues cualquier lesión de los mismos 
se exacerba por consecuencia del ex­
cesivo trabajo a que se les somete, ya 
que el corazón tiene que aumentar la 
frecuencia de. sus contracciones (lati­
dos) y los vasos el caudal de sangre 
que en un momento dado circula por 
ellos; por consecuencia, aquel que pa­
dece lesión de los citados órganos debe 
abstenerse de practicarle.

El Médico debe ser el consejero de 
todos los que a este deporte se dedi­
can y sus consejos deben servir de 
norma absoluta.

Otros casos de excepción menos fre­
cuentes, pero que interesa conocer, lo 
dan los que padecen o han sufrido 
afecciones de los huesos (como el mal 
de Pott, osteítis, etc.), los que sufrie­
ron fracturas o roturas de ellos y todo 
aquel que por contagio o herencia pa­
dezca o haya padecido de sífilis, no 
debe autorizárseles este deporte; en el 
primer caso, por la facilidad de repe­
tición de roturas de huesos a que se 
exponen; en el segundo, a más de esta 
misma razón, porque esta enfermedad 
ataca a los huesos por padecer del co­
razón y de los vasos circulatorios (ar­
terias o venas) una gran proporción 
de estos enfermos.

En los sujetos sanos todo deporte, 
v éste, por tanto, contribuirá a forta­
lecer su organismo, procurando no 
abusar de él y estando sin entrenarse, 
por lo menos, el día anterior y poste­
rior al partido.

Pero en los casos de excepción ci­
tados, como en otros de agotamiento 
orgánico o mala constitución física, no 
se debe practicar nunca, ya que se tra­
ta, en realidad, de un deporte bastante 
violento y por consiguiente peligroso 
para la salud.

Como final, aconsejamos a los afi­
cionados a este deporte tengan en cuen­
ta lo siguiente:

Primero. No practicarle con ex­
ceso.

Segundo. Hacer mucha gimnasia 
sueca.

Recogemos en estas páginas una intere­
sante carta que ha enviado una nena de doce 
años a su papá, que se encuentra luchando 
en uno de nuestros Batallones. Para que los 
camaradas lectores puedan apreciar los tér­
minos justos de la carta, hemos preferido 
publicarla tal y como llega a nuestras ma­
nos, sin querer tocarla, ya que la forma sen­
cilla de su redacción encierra una fortaleza 
de espíritu firme y simpática. La carta dice 
así:

Querido papá:
Con gran satisfacción recibimos tu 

carta, la que nos alegró mucho al ver 
que estás bien y que sigues con el mis­
mo entusiasmo y moral, que es lo que 
hace falta, y a la vez que tengas sa­
lud para poder sobrellevar los sufri­
mientos que hoy pasas por estar lejos 
de nosotros, y  que mañana se volverán 
en entusiasmo y alegría, porque enton­
ces tendremos la satisfacción de poder 
celebrar muchas cosas al tiempo. La 
satisfacción de vernos reunidos, y como 
nosotros muchos más, pues entonces 
vendrán nuestros bravos luchadores y 
defensores de la República con la ban­
dera de la victoria entre fuertes puños 
de acero, que supieron manejar el fu­
sil, la ametralladora, el cañón; en fin, 
todo aquello que sirvió para destruir 
al fascismo y crear una España fuerte 
y poderosa, y en la que nunca podrá 
poner el pie aquel que no se lo merez­
ca, por no tener sangre roja y sangre 
humana. Pues la sangre roja es la ver­
dadera sangre que corre por las venas 
de todos aquellos que luchan por su 
libertad y la de sus semejantes y la 
que impulsa a tener ánimo y valor y a 
desafiar el miedo. Por eso, papá, todo 
un miliciano, todo un soldado del pue­
blo, que sabe dominar, desafiar el mie­
do y darse ánimos, no quepa la menor 
duda de que es un verdadero rojo. Por 
su sangre también lo es.

Entonces, papá, como te decía an­
tes, nos entregaréis la bandera de la 
victoria a nosotras las hijas, las ma­
dres, las compañeras, y a todas aque­
llas que sienten un ideal; y nos diréis : 
“ ¡Tomad, camaradas! Aquí os trae­
mos la libertad que tanto ansiábamos.” 
Y  entonces, nosotras y vosotros, tam­
bién entregaremos la bandera de la 
Libertad al proletariado mundial, y en­
tonces todos seremos libres, todos se­
remos proletarios con los ojos abier­
tos, que nadie ya nos podrá llamar ig­

norantes, porque no lo seremos. Por­
que luchamos por que nuestros suceso­
res nazcan en la verdadera humanidad.

Por eso, papá, ten moral, mucha 
moral, y dásela también 'a tus compa­
ñeros y tener ánimos hasta vencer o 
morir para poder conseguir la victoria 
y la libertad, pues de no ser así, no 
prefirierais vivir de rodillas con el lá­
tigo encima. Por eso, desafiar la muer­
te y el peligro, y pensar en esos mo­
mentos que vais a ganar y que viviréis 
felices con la libertad que al fin conse- 

'guisteis, porque luchasteis por ella.
Te vuelvo a repetir que ánimo y 

adelante, y no déis un paso atrás por 
vuestra voluntad. Luchar hasta vencer 
o morir por la victoria, que creo estar 
cerca de ella.

¡ Salud, valientes soldados del pue­
blo y luchadores que lucháis por la Li­
bertad !

Vuestra hija y camarada
P IL I

*+* * * * *  * * * * .> * * * *  *  .j. * *

CHARLA INTERESANTE
En la A cadem ia del 359 B ata llón  se ha 

celebrado el día 9 del corriente un in te­
resante acto  que revistió gran im portan­
cia. E l cam arada M iliciano de la Cultura 
pronunció una charla de gran amenidad 
y tal acierto, que durante el acto se o b ­
servó la m ayor atención , prueba del in­
terés despertado en todos los asistentes. 
A cudieron  al acto  el Com andante y  varios 
O ficiales, com o asimism o las fuerzas que 
se encuentran actualm ente en la plaza y 
fuerzas de Sanidad de la Brigada. En la 
charla el cam arada m aestro trató de las 
invasiones que ha sufrido España a tra­
vés de los siglos, poniendo de relieve la 
actitud siem pre digna que ha mantenido 
nuestro pueblo de preferir sucum bir an­
tes que soportar el yugo extranjero. M en ­
ciona el e jem plo m agnífico de Sagunto 
frente a los cartagineses, en la antigüe­
dad; el de G erona y Zaragoza , en el si­
g lo  pasado, y el ejem plo de heroicidad 
de M adrid y  Asturias, en la época  actual.

D espués el Com isario de B atallón  p ro ­
nunció unas acertadas y  sencillas pala­
bras, en las que d ijo  que España, a tra­
vés de los siglos, se ha levantado siem ­
pre unánim e y heroicam ente contra  toda 
invasión extranjera, y  hace ver que n os ­
otros debem os hacer lo mism o en los a c ­
tuales m om entos, m áxim e cuando no so ­
lam ente lucham os p or nuestra independen­
cia, sino que tam bién lucham os por d e ­
fender a todo el proletarido mundial de 
las guerras sangrientas del capitalismo.

T odos los asistentes salieron gratam en­
te im presionados del sim pático acto.

Ayuntamiento de Madrid
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Lo s nuevos reclutas
• Hace poco se lian incorporado a 
nuestro Ejércitp los nuevos reclutas, 
los que a la primera llamada que les 
hizo nuestro Gobierno abandonaron 
sus hogares y sus tierras para acudir 
presurosos .a ponerse a las órdenes del 
Gobierno. Si no se incorporaron antes 
fue debido a que creyeron que cuando 
no los llamaban era porque no hacían 
falta y además porque sabían también 
que labrando las tierras contribuían 
grandemente a ganar la guerra que 
unos cerebros anormales desencadena­
ron en nuestra querida Patria.

Para estos nuevos combatientes, de­
fensores de la libertad del proletaria­
do, debemos tener toda clase de con­
sideraciones; es obligación de los que 
estamos luchando desde el primer día 
que a estos camaradas que han veni­
do a fortalecer nuestro glorioso Ejér­
cito los encaucemos por el camino de 
la legalidad. Es necesario que de cada 
nuevo soldado hagamos un buen com­
batiente. Es nuestro deber hacer lle­
gar hasta lo más profundo de su co­
razón el significado que tiene la lucha 
que estamos sosteniendo contra unos 
pocos traidores a su patria y los ver­
dugos internacionales de la' clase tra­
bajadora.

Por desgracia para nosotros, buena 
parte de los soldados últimamente in­
corporados son analfabetos, y eso pre­
cisamente es una de las bases que más 
nos deben preocupar en estos momen­
tos, ya que por el analfabetismo que 
hemos padecido es por lo que hemos 
estado tantos años bajo el yugo y do­
minio de la odiosa clase burguesa, anal­
fabetismo sin culpa nuestra, sino por 
la de los regímenes que hasta la ins­
tauración de la República han venido 
gobernando en España, los cuales te­
nían gran interés en que la clase tra­
bajadora permaneciese inculta, para 
que así no pudieran disfrutar jamás de 
los privilegios de que ellos gozaban. 
Por lo tanto, camaradas, debemos apro­
vechar todos los instantes que nos 
deja libres la guerra para aprender 
algo los que salbemos un poco, y con 
más razón los que no saben nada. Por­
que tenemos que tener en cuenta que 
los que hoy estamos defendiendo la 
República con las armas en la mano

seremos los que, cuando la guerra ter­
mine, forzosamente tengamos que de­
mostrar al mundo entero que lo mis­
mo que hemos derrotado al fascismo 
con las armas sabemos encauzar el des­
tino de nuestra Nación.

Por tanto, el asunto de la enseñan­
za lo debemos mirar en estos momen­
tos con todo el interés que requiere, 
por ser uno de los principales aspectos 
de nuestra lucha.

Por todo ello, camaradas, ¡guerra 
a muerte al analfabetismo que es tan 
enemigo para nosotros como el fas­
cismo! A aprender lo más-posible. Ya 
que nuestro triunfo se acerca a pasos 
agigantados, tenemos que estar pre­
parados intelectualmente para hacer 
frente a los múltiples obstáculos que 
se nos presenten y reconstruir lo más 
¡monto posible la economía nacional.

¡Camaradas: Guerra al analfabetis­
mo! Nuestro Ejército no puede pa­
recerse en nada al enemigo, y  menos 
en la cuestión de cultura. Si ellos son 
él símbolo de la destrucción y la bar­
barie, nosotros debemos ser el de la 
cultura y la libertad.

¡ Salud y viva la República!

— Camarada: ¿P or que luchas? 
(me preguntó el Comisario).
— Lucho por un pueblo nuevo, 
la felicidad de hogaño.
¡P or  destruir al fascismo, 
camarada Comisario!

Lucho por la Libertad 
y suprimir los esclavos.
¡Lucho por la Humanidad, 
por la Paz, por el Trabajo!

Lucho por la España nuestra, 
que ya la estamos forjando; 
por la que nunca tuvimos, 
por la que quieren quitarnos. 
¡Libertad, Amor, Alegría!
Por esto estamos luchando.

¡Camaradas, hay que unirse! 
Desde aquí, casi gritando, 
pido que todos a una 
luchemos, an iquilando 
las huestes del traidor Mola, 
Mussolini, Qucipo y Franco.

Para mí es un orgullo 
luchar por la España mía, 
para librarme del yugo 
de opresión y tiranía 
de esos fascistas verdugos.

Juventud heroica
Nosotros, que luchamos por la Li­

bertad y la Democracia del Mundo, he­
mos de darnos cuenta hoy más que 
nunca que nuestro arrojo es necesario 
para expulsar a la invasión extranjera 
de nuestro suelo, por los perjuicios 
que le ocasiona cada día que pasa a 
nuestra querida España. Pues bien; si 
nos damos cuenta de los quebrantos 
que sufre nuestro territorio por cua­
tro extranjeros degenerados y borra­
chos, ¿por qué nosotros, jóvenes, he­
mos de consentirlo?

La juventud española no puede ni 
debe permitirlo. Para ello es necesario 
el heroísmo acompañado‘ de respeto v 
disciplina, como existe en la juventud 
que defiende nuestra causa. Hay que 
decidirse de una vez, sin preocuparse 
si para ello es necesario una Brigada 
o un Batallón de especialidades, como 
tampoco esperar un ataque enemigo 
para que sea más eficaz nuestro con­
traataque.

¡Camaradas jóvenes: No hemos de 
permitir que el enemigo ocupe ni un 
palmo más del suelo español!

¡ Adelante hasta conquistar nuestra 
España!

Mi vida no es solo mía; 
es de esta España que quiero 
(la que quieren destruir 
esos asesinos ciegos), 
y que no podrán conseguir.

Todos unidos luchemos; 
la unión es indispensable 
para vencer. ¡Venceremos!
Y al fascismo indeseable 
de una vez aplastaremos.

Yo aquí lucho por mis hijos; 
lucho por mi compañera, 
por tío volver a un ayer 
negro, de triste miseria.
¡Antes morir o vencer!

¡Camarada Comisario!:
Conmigo luchando están 
mi padre y mis dos hermanos, 
y porque no hay más, 
si no estarían luchando.

¡Salud, salud, Comisario!
Con todo mi corazón 
tu pregunta he contestado.

R. B A R B U D O  SU A R E Z
Batallón 357.

F A U S T IN O  D E L G A D O  B L A N C O
857 Batallón, 2.a Compañía.

L A U R E N T IN O  B R A V O
Compañía de Ametralladoras.

❖  •b  *í» •í» *i* «i*4!* <§«§► «jHfHgMjt •$»♦!» «J* «j* «i* «J» «j» *j* &  «$» «j» «{• «f* *5* *i# *j* 4» 4» 4* 4* 4» 4*4» *5» 4* 4

¿ P o r  q [ u é  l u c h a s ,  c a m a r a d a ?
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C O M P O R T A M IE N T O  C O N  L O S  C A M P E S IN O S

En mis andanzas por diferentes 
puntos desde que empezó la subleva­
ción de los generales traidores contra 
nuestra querida España, he podido ob­
servar, incluso en estos momentos, que 
algunos camaradas que pertenecían a 
mi Unidad se lamentaban de que al­
gunos campesinos, de los pueblos por 
donde pasábamos camino del frente, 
o descansábamos durante nuestra mar­
cha, se mostraban retraídos, un tanto 
ariscos y a veces tal vez egoístas. To­
dos sabemos que en los primeros mo­
mentos de la sublevación se organiza­
ban los Batallones de forma espon­
tánea : se necesitaba contrarrestar el 
empuje de las hordas fascistas. En 
esos momentos, de lógica confusión, 
era bastante difícil poder controlar a 
todos los que venían a engrosar las 
filas de nuestras Milicias para defen­
der nuestra causa, y por este motivo 
se han dado muchos casos de infiltrar­
se en nuestras filas elementos indesea­
bles que no sólo eran peligrosos para 
la buena marcha de nuestra guerra, 
sino que sembraban el desconcierto y 
la desmoralización por los pueblos 
donde tocaban, entregándose muchas 
veces a realizar actos de pillerías, apo­
derándose- de los bienes de los campe­
sinos, a los que robaban aves, conejos, 
caballerías, etc., etc. Todo esto lo rea­
lizaban, como es de comprender, a es­
palda de los Jefes y  los Comisarios.

De esta forma, ¿cómo los campesi­
nos habían de mirarnos bien? Por el 
contrario, algunas veces que comprá­
bamos algunas cosas nos cobraban 
más caro de su valor, seguramente para 
asi reponer las pérdidas sufridas y 
que unos mal llamados camaradas les 
ocasionaron.

Pero todo esto tuvo su final tan 
pronto como se conoció, aplicando se­
veros castigos. En aquellos momentos 
estaba justificado el recelo de los cam­
pesinos en cierto modo; pero en las 
actuales circunstancias n o, pues al 
crearse las Unidades del nuevo Ejér­
cito Popular desaparecieron t o d a s  
aquellas anomalías.

Después de realizar una verdadera 
limpieza en nuestras filas se ha crea­
do un verdadero y disciplinado Ejér­
cito del Pueblo, en el que todos tienen 
un claro concepto del porqué y contra 
quién se lucha, y que no pueden co­
meterse nunca más actos de los que 
aludía anteriormente.

Es necesario limar completamente 
las asperezas que pudieran subsistir 
dentro de los campesinos para con nos­
otros, y para esto es necesario que 
nosotros, antifascistas, y muy parti­
cularmente los Comisarios, les expli­
quemos el sentido de nuestra lucha y 
lo que sería para ellos el fascismo en 
caso de triunfar: sería volver a aque­
llos jornales de hambre, en el supuesto 
ele que les pagasen, 1 ,5 0 ; a aquellas 
jornadas de sol a sol: a aquel trato de 
esclavos, .y que ahctra sería peor mil 
veces, porque son los extranjeros dé 
Hitler y Mussolini los que, de acuerdo 
con el traidor Franco, arrasarían los 
campos, llevándose lo mejor de sus 
frutos para ellos. Sabemos todos que 
los fascistas pretenden hacer de Es­
paña una colonia extranjera: que ale­
mana o italiana, sería una colonia de 
esclavos, como lo son los trabajadores 
de esas naciones.

Hay que hacerle ver al campesino

Desde que se formó nuestro glorio­
so Ejército hemos oído infinidad de 
veces que nuestros soldados adquiri­
rían niás~ heroísmo, mayor espíritu de 
sacrificio, porque conocerían más am­
pliamente el carácter eje nuestra lu­
cha, a medida que su inteligencia estu­
viera más desarrollada y fuera ele­
vándose su nivel cultural. Desgracia­
damente, queda mucho que hacer en 
este sentido, si bien es cierto que he­
mos adelantado bastante.

Son muchos los camaradas— espe­
cialmente los nuevos reclutas— que no 
saben leer, precisamente por ser en 
su mayoría campesinos y ser ésta una 
de las capas más atrasadas de nuestro 
pueblo. Es hacia esta parte de nuestro 
Ejército donde debemos dirigir prin­
cipalmente nuestras atenciones.

Para realizar esta labor es necesa­
rio e imprescindible que los propios 
interesados acojan con entusiasmo e 
ilusión la tarea de aprender a leer y 
escribir.

Los camaradas que tienen algunos 
conocimientos culturales, por peque­
ños que sean, pueden prestar una ayu­
da formidable con que todos los dias 
se ocupen un momento de hacer repa­

la diferencia de 
nuestro trato, que 
sólo le exigimos 
el mayor rendi­
miento que pueda 
aportar a cambio del máxirrío de faci­
lidades que el Gobierno le proporciona.

El Gobierno, no sólo ayuda al cam­
pesino pobre, sirio que también prote­
ge al pequeño propietario ; lo único que 
le dice es que después de atender sus 
necesidades le venda lo que le sobra.

Todo esto no sólo hay que decirse- 
lo de palabra, sino demostrárselo con 
hechos, como la ayuda prestada por 
los combatientes a los campesinos, s<̂  
bre todo en la recolección del trigo.

Han de saber perfectamente que no 
sólo estamos a su lado para ayudarles 
en sus trabajos, sino para defender su 
vida, si fuera preciso.

; Camaradas: Unidad completa de ia 
•vanguardia y retaguardia; así ganare­
mos pronto la guerra!

sar la cartilla a los camaradas analfa­
betos.

Camaradas todos : Colaboremos, 
cada uno a medida de nuestros cono­
cimientos y nuestras fuerzas, para aca­
bar para siempre con la incultura a 
que nos ha tenido sometido el capita­
lismo.

¡ No más' analfabetos dentro de nues­
tro Ejército!

¡N i un día más sin todas todas las 
medidas necesarias para terminar con 
el analfabetismo!

'L E O  F R A IL E S
Delegado político del 357 Batallón.

C A N T I D A D E S  RECAUDADAS  
PRO “ VENCEREM OS”  Y TR A ­
BAJO SOCIAL DE LA BRIGADA

Péselas

Estado Mayor..........................  515,00
S e c c i ó n  de Municiona­

miento................................... 83,00
357 Batallón, 2.a Compañía. 80,75

TOTAL...............  678,75

JO SE  J IM E N E Z  ■'
Delegado político de la 90 Brigada.

A C A B E M O S  C O N  E L  A N A L F A B E T I S M O
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Odisea que pasó -  el soldado “  Recofón “  P o r A ncasán

Ni pacfos ni fraternización con el enemigo. 
¡Guerra a muerte!

tuído. Todo era de carácter material 
y económico.

Los antiguos generales, los grandes 
terratenientes e industriales, los ban­
queros, en fin, todo el feudalismo es­
pañol, quería 'seguir disfrutando de 
los privilegios que la República les 
había quitado. Trataban de oponerse 
a las justas reivindicaciones que el 
obrero iba alcanzando. Querían oponer­
se .a la marcha ascendente emprendida 
por las clases populares. Contra esto, 
y para seguir cometiendo toda clase 
de atropellos, se sublevaron'el 18  de 
julio. Pero no contaban ellos con la 
virilidad del pueblo para oponerse a 
sus criminales intentos.

Cuando el fascismo español presin­
tió su derrota no dudó en que nuestra 
Patria fuera hollada, invadida por las 
tropas de Hitler y Mussolini. No le 
importó vender a su Patria. Es tal- su 
odio al pueblo que preferirían ver a 
España esclava antes que esté gober­
nada por los verdaderos españoles: 
por el pueblo.

Pero 'nuevameiite se equi vocó el fas­
cismo al creer que con permitir la en­
trada en España de divisiones de ejér­
citos extranjeros la victoria seria suya. 
De que no le es posible triunfar sobre 
el pueblo español con las armas en la 
mano ya se va. convenciendo, y el ene­
migo busca otros procedimientos para 
alcanzar la victoria.

Camina tan preocupado, 
qüe en el r ío  se ha “ zam pado” .

(Continuará.)

De todos es sabido los móviles que 
impulsaron al fascismo a levantarse 
contra el régimen legalmente consti-

E1 enemigo 'busca la fraternización 
y establecer pactos para no tirotearse 
con nuestras fuerzas, y de esta forma 
debilitar nuestro odio al fascismo y 
asestarnos la puñalada traidora. Pero 
son muchos los crímenes cometidos por 
el fascismo para fraternizar con él. 
Los corazones de todos los combatien­
tes del Ejército republicano se sienten 
henchidos de odio ante los bárbaros 
procedimientos que emplea el fascis­
mo para realizar sus criminales planes. 
No podemos fraternizar con el enemigo. 
En los momentos en que nuestros her­
manos asturianos luchan y mueren por 
la libertad-de España, y cuando Ma-

R ecotón  es un soldado 
que jam ás él se ha lavado.

Triste y  con  do lor  som brío, 
se pasea junto al río .

C om o es tan abandonado, 
a él todos le dan de lado.

drid está siendo objeto diariamente de 
cobardes bombardeos, no podemos fra­
ternizar, ¡jamás!, con los asesinos de 
mujeres y niños, con' los que en su re­
taguardia matan a centenares de obre­
ros hermanos nuestros; no podemos 
fraternizar contra los que desencade-- 
naron en nuestro país la guerra que 
estamos padeciendo. Fraternizar con 
ellos sería una traición. Para el fascis­
mo todo nuestro odio. Contra el fas­
cismo, guerra a muerte.

¿N o  te da pena ver todos 
esos libros que tú no pue­
des leer? E m pieza h oy  m is­
m o a capacitarte. Q u erer 

es poder.

Gráfica Administrativa. C. O.— Rodri­
gue/. San Pedro, 32.—Teléfono 41813.
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